LAS AFUERAS DE MI VISTA 


Parte 2 del Poemario de Paula 


Polvo en los ojos 


Pasan los años y sigues presente, 
como quien mira en los armarios, 
el olor a ropa vieja, 


el calor de una lumbre caliente. 


Cúbreme los brazos de la dulce amargura, 
el amor y su desmesura, 
un manto que sobre la piel reposa, 


como la nieve que en la cima perdura. 


Te llevo en mano para no soltarte. 
En mente como los versos de mi poeta favorito, 
llevarás por alma mi reflejo, 


como la dicha de Eco y Narciso. 


Te esconderán las ramas de un sauco, 


en un roble llorará tu cometido, 


y aunque las golondrinas te busquen en mis sueños 


ni el más dulce aroma del destino, 


hará de este poema un asesino. 


El final del invierno 

He probado las canas del invierno, 

el frío desdén de la cordura, 

aquello que acorrala, supura. 

Las entrañas de mi dicha a ras de suelo, 
el color lóbrego de tú dulzura, 


atravesando mi alma vía averno. 


He tocado un trocito de cielo, 
te he mirado ojos a dentro, 
el reflejo del mar y su tormento, 


el ave que no sabe emprender su vuelo. 


Más, cual es el valor de un alma perdida? 
una bala extraviada, desviada, 
desconocida. 

Un cuerpo que no habita el mío, 


cómo ejecutar tan cruel huida? 


Ya no residen venganzas ni perdones, 
solo quedan las cenizas y el abono, 


de lo que un día fueron flores. 


El rincón oscuro 

Te llevaré agarrado en mano, 
a la más profunda cueva, 

de donde nunca saliste, 


lugar en el que siempre te quiera. 


Te miraba cual preso la libertad. 

Me sentía presa de tu amar. 

La noche nos recogía entre sus brazos, 
las luces recogían nuestros retazos, 


hablando en silencios, 


